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Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

Más escuelas y canales 

que toros y generales.

Las empresas ferrovit
f

tendrán censuras diarias.
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Más pan y más aaadouee 

que fusiles y cafionea.

Abajo las cesantías 

De ministros de tres dias.

Ve EL QUIJOTE madrilefio 

todo enemigo pequeflo.

i  ooaaiBPOEiAus t ▼■■nsboast

36 Númennt 3^60 pMsdcw.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

E S T E  P E R I O D I C O  SE C O M P R A ,  P E R O  NO S E V E N D E
= = s S Í = = ^

y» inWnw»........ .. 1 putta
..KN.MADRID....J * Trimestrt. . .  3,W..
' I * ;-10^

FUNDADOR

E D U A R D O  SOJ O BNPROVIN I

PRECIOS DE EtnCRIPQlOE
ü ñ  T r im 9 $ trt.........  BpsNta#

S m a ir t ..........  s  »
ASo.................1? *

BB

A'v.'

•s.,

DECLARACION
• Constantemente recibimos cartas de nuestros amigos 

exiitóudüDos pw a,((^A ^P 9ííg nuestra opinión 
Sobre ese conato dé aíiati^a/e^if loa Tepublic^ para
formar el partidó^ico .

Hace t ie m p o ^ y l^ i í^ b ^  observado nueatroy leQ= 
toree, que no nós pefe^tTaicw decir üna'sóiá palabra 
d e .política republicana.

. ¿A qué ni para qué?
íTendríamoa que censurar ó muchos de nuestros ami 

gos ̂ i^ticoa, tendriamoa que formular cargos muy se- 
veió^'^ntra determinados orgaaismos y preferimos 

^¿idtíi66t'8 y couúuuar nueairu cauipaüa contra la mo 
■UáT̂ uia, sin preocuparnos para nada da lo que hagan 
ólde lo que dejen de hacer nuestros correligionarioa.

Dóií Q uijote no se ha fundado para atacar á loa 
repiddicanos, sino para atacar á los monárquicos.

íío  queremos, pues, contribuir con nueat-a palabra 
á alar^ár esas diecosiones Ttiútiles en que se hallan 
empeñados los periódicés republicanos. ’ '

Pero conste qua D on Q uijote estará siempre al lado ’ 
de loB^Jue defieudán estos dos principios, 8ÍntesÍ8'*dé 
su prcjgrama politice: Revolución y República. •

Í J S m a n Ía  '
--••i

'>TvV
■ 1̂;̂ "-. -"^'ven cosaa muji-íAras en este mando.
' .-'^ay quien ha nacido para estanquero y se empeña, sin

.éji t̂iVgo, en que ha de inventar una máquina para hacer 
■' ésté^á'^e cordelillo para rascarse la espalda, sin ayu­

da de!li^die. ^
Say quien tiene una voz lindísima de''tiple sfogato, y en 

VWvdfi'Jueterse á cantor de iglesia, coge 'os trastos y se va 
á  la^^ízá del Puente de Vallecas á matar návillps.

■ ■ GOá^co un sujeto que quiere ser tenor á toda costa y se
pasa el santo día de Dios cantando zarzuelas, con perjuicio 
de su salud.

En su deseo de atacar las notas agudas, el hombrs hace 
esfuerzos inauditos; y el otro día se le rompió una vena del 
cuello al dar un si natural y se le soltaron todós los boto­
nes del pantalón delante de unas señoras.

Ahora se dice que un simpático banderillero está á pun­
to de abrazar el estado eclesiástico, sustituyendo por la co­
rona la clásica coleta.

Siempre había tenido nuestro torero tendencias eclesiás­
ticas y se observaba que al citar al toro para la suerte, de­
cía con religioso acento:

Orm«j—y después le clavaba las banderillas en cual­
quier parte.

Jamás pisó el redondel sin saladar antes al Buñolero 
eon las palabras del ángel: At>e-María; y si tenía que hacer 
un quite, se santiguaba con una mano, y con la otra echaba 
bendiciones á diestro y siniestro. Después extendía el trapo 
diciendo fervorosamente:

—Dóminus Dohiscum,
En su afición á las cosas sagradas, llamaba MÓlitos á 

los monos sabios y confesor ai puntillero; para él las bande­
rillas eran hisopos; las picas cirios y el presidente pendón 
de cofradía ó manga parroquial.

¡Cuántas veces se le oía decir, dirigiéndose al coroúpeto:
—Anda, embiste, presbítero.
Y era que, al verle tan gordo y vestido de negro, creía 

estar en presencia de un cura párroco amigo suyo.
Poco á poco comeozó el banderillero á perder la afición 

á las tripas, mondongos,y demás incentivos de la Udia, y ya 
no vió más que novenas, beatas, sacristanes y bonetes por 
todas partes.

—¿Vienes i  echar unas copas?—le decía un compañero 
de arte.

—No; voy á echar un Padre nuestro—contestaba él, aga­
rrándose al escapulario.

A la última corrida en que tomó parte, asistió por com­
promiso. Su pensamiento estaba en la sacristía, y al querer 
poner un par sesgs.Ddo á un b-,frc.-do dsl duque, por poco 
se lo pone á un municipal que estaba en la barrera, sólo 
porque le oyó echar un taco.

A la vuelta de dos ó tres años, el diestro figurará entre 
loa más doctos canónigos ó entre los sufragáneos más aplau­
didos . Y será de ver cómo echa la bendición dando las ta- 

' blaf al feligrés ó quebrando en la cabeza de la devota.
; . Gomo por desgracia hay pocos cutas en este país, todo 

ló ^ e  sea aumentor brazos para cultivar la viña del Señor 
;yi sacar almas del ptfrgatorio, es siempre conveniente para 
el vecindario. ¡Cuán^ veces anda uno buscando quien le 
díga una misa por dol̂  pesetas, á ver si sale del purgatorio 
algún amigo difunto, y  no- parece un clérigo disponible!

Siguiendo el santo ejeiictplo del joven taurino, muchos 
otros jóvenes se dediciarán á eclesiásticos, y dará gusto ver 
esas calles llenas de som^eros de teja.

Habrá quien sea cerííáa y además sve-̂ rdote, porque to­
do puede hacerse compatible en este mundo, y no ha de 
faltar algún sujeto que por la mañana diga misa y por la 
noche cante pete^§^.pn un Cbfó lírico.

Por más que ^j^^os digan lo contrario, hay mucha gen­
te religiosa en estopáis y el número de presbíteros va au 
mentando de día én día. Yo tuve un amigo que era tenor 
cómico, y se escapó á Lima con un traspunte. Allí se le for­
mó causa por escándalo público y por desaparición de un 
pañuelo de alfombra, perteneciente á una pupilera.

Pues bien: el jueves me encontró al tenor cómico en la 
calle de Carretas, con el traje talar, y me dijo;

—Aquí me tienes otra vez en clase de clérigo.
—No sabía una palabra.
—Pues sí, me he metido á esto porque se me acabó la 

uoz y se me murió el traspunte.
—¡Cuánto lo siento!
—Si quieres algo, no tienes más que avisarme, y te diré 

las misas á precios arreglados.
Nada tendrá de extraño que más adelante haya tende­

ros de comestibles que además sean presbíteros; y tendrán 
tienda y sobrepelliz, todo en una pieza; de suerte que cuan­
do nos haga falta alguno, diremos á la criada:

—Vete á la tienda del señor Juan y que te dé una libra 
de velas y de paso que venga á confesar á la señorita.

E.<iiie T alioad a.

i Sl N E S P E R A N Z A !
Zozobrando de ola en ola 

y entre Caribdis y Scila 
sobre el piélago vacila 
la pobre nave española.

Toda la tripulación, 
desde el sabio al ignorante 
para sacarla triunfante 
pone mano en si timón.

Y entre tanta desventura 
y con tanto marinero,
ni se le abre derrotero 
ni el peligro se conjura.

Si un Ignorante la guia... 
ipobre nave pescadora! 
le basta con lo que ignora 
y hacia Caribdis la  envía.

81 luego a un sabio consulta...
¡triste y desdichada nave! 
pues el sabio... solo sabe 
que el Scila la sepulta.

Y eu tan continuo bregar 
y salbindo de ola en ola...
¡misera nave eepafiolal 
¿cómo no hundirte en el mar?

¡Cómo no!... ¡si en vil desprecio 
se juntan, para tu agravio, 
la mala intención del tabio 
y la estupidez del necio/

lU aress Z ap ata.

Desde Cuba
C arta  q u e  ei u n  b u en  golfo, 

q u e  fie fu J  de v o lu n ta r io  
b a  eecrito  á  a u  tocia Ugtnia 
R odriguez, «La P lo rd e l  Rastro.»

•C acarajioar4  á  liete 
d e  O . del p reseu le  afio.
Mi q u e rid ís im a  Ugenia\
P erdona  s i  le  b e  íaltao  
y  nu t e  b e  e sc rito  endenantes 
com o deb iera ; me h a llo  
b ien  d e  talu*, y  de p e rra s  
{de p e rra s  si q u e  estoy m alol 
S ab rás  q ue  no  te  h e  olvidado, 
y  a i no  te  he e sc r ito  ba sido 
parque  llevo paleando  
dende q  .e  lleg u é ; y  m ira  
te  ju ro  por tooi los san to s, 
s iem pre  q u e  e n tro  e n  u n  com bato  
m e acuerdo de  tu s  ojazos, 
y  m e acuerdo  de  t u  cutit, 
y  me acuerdo  d e  t u  garbo, 
y  q u is ie ra  q u e  me vieses

U n

p o rq u e , ch ica, ¡m e h a n  cam biadol 
A bora y e  no  m e comprimo 
y  en  c u a n to  veo un negraza 
m e echo e l  Uamer á l a  cara 
y  le  e n v ió  a l o tro  b a rr io .
S upongo q u e  no h a rá s  caso 
de  el Mirlo n i d e a !  Quajiro 
n i del sefior A ta n a tiu .
P o rq u e , Upenis, te  rep ito  
q u e  a l  p re sen te  e s to y  mu bravo, 
y  s i m e e n te ro  á  la v u e lta , 
q u e  m e habis ettao fa tando , 
com o s i fu é se is  mambUet 
eut doy mulep en  e l azto.
Con q u e , ojo, y  á diguelar.
S abrás  tam b ién  q u e  so y  cabo  
y  q u e  te n g o  c inco  c ru c e s  
pentionát con no  sé cuan to .
SabrAo q ue  a q u i tiet u n  hom bro, 
q u e  te  m a n d a b n  p a r  de abrazos^ 
y  adem é» s u  purazén ’
p a rtid o  «por gala» e n  cachos. 
T u y o : Da exp resiones
4 U  ItU ra  y  a l ¿«parto. »

P o r la  copía:

•liten del A T aplé*.

LA NUBE NEGRA
L a cazadores de dollars cuentan cju un poderoso 

auxiliar. Mac-Kinley, ba sido aupado hasta la presi­
dencia de la RepúbÜca norteamericana.

La codicia de los aventureros poderosos y las in­
quietas ambiciones del populacho yaukee han encon- 
trado el representante que puede dar carácter oficial 
á sus apetitos.

Los tenedores del fantástico empréstito cnbano, lus 
preveedores de armas y dinamita de la insurrecdóo, 
pueden tener la s^uridad del apoyo enérgico del fu­
turo asilado de la Casa Blanca.

Es un hombre bien probado; la pultocracia yank»e,
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que fau alto lo coloca, F a b e  á qué atenersf; la  pnhrau. 
motivos para juzgar de su f^lta de escráp ilos. Solo é', 
Mac-Kioley, se siutid capaz do aquella agresiva re­
forma aduanera de 1890, qu^ cerró el mercado uorie;'

fero eii cambio 110*1 dajarA empeñados uuos cuau- 
t-̂ 8 años:

Y nói pondrá en inmejorahles cindicioues para ha- 
ref‘Ju#'S;o «1 empréstito grande.

P O R  Lk  P A T R I A

americano á todos los productos europeos y prepar^ 
el leyaatamieuto cubiuo. :

Falto de ceñiros cou8uml''l^e9, el problema'Tpo
nómico 89 presentó en Coba amenazad T y térrib'e. 
Los dueños de iogenioí» no e icontrabai cumpradore?;. 
los vegueros de Pipar del Rio tampoco; ei comercio de 
la Habana careeia de órdenes de C impra... Las quie­
bra?. ^onseeuéncia obligada de las crisis de exoortacio- 
ues, se stw¿áÍ«’«W€áda,-HiitDaíQfl ’̂«Xproblenaa pa<^^>- 
dificil á im '^nbie; la miáeria se enseñoreó de la is’a.

Se pidier^.aoluciones al Gobierno de la metrópoli, 
pero éste teniá .contraído compromisa con los azu­
careros andaluéis, y el mercado nacional no po Ua sus 
tituir al yankee..1jl ezácar cubano no tenía coloca­
ción en la penínsífe y el tabaco lamp'co, arrendado 
por el estado á una compañía explotadora; queda­
ba un recurso, darla, compensaciones á ’a industria 
yankee;.. pero Cata1uñr--re,ei«tnah^; Castilla ..^fdía la 
eelocaeión de sus harinas, y ante este c^ai^reoMe 
intereses, el Gobierno de Madrid sohrcionó él pro­
blema , cutSS^áism m uyendf^é guarnición de la iprá̂  
y ótnrgándo á ésti uu m iu t# i de reformas políticas 
de fabricación p8ain3ular^.|j ^

El comercio, la agricul^ra, la industria, la banái 
cubana pedían mercado¿£él pueblo pan y trabajo; el 
gobierno metropolitano te í 'dió en cambio promesas de 
reforma electorales y ólraS; cuantas zarandajas para 
que se entretuvieran. . .. ,

Y la guerra estalló. ^

El gobierno, conforme con el parecer del Sr. Lina­
z a  acordado, para pagar las subvenciones á

■ Ferroviarias, hacer una operación con la

El trágico autor de esa tormenta ha sido elevado á 
la más alta magistratura de los EB. U ü. ''

El, Mac-Ktnley, comenzó la obra.
El la ultimará.

^ Mn el felometro l2 -¿é‘ ‘k  líuea^'dé Barcelona ba 
def%rrilado él tren nd'fero' 81 résultaudb heridos el 
cou%ictor, un mozo y algúnos vi^eroé; -

-iVamoal ya van notándose loé áe la conce-
''áióéi|de auxilios á las eojpresae ferroviarias.

#

EPITAFIOS
Faé edil este, y colocó 

á toda su parentela; 
colocada la dejó 
y hoy la parentela no 
le ha colocado una vela.

En estajum ba que ves 
ed^rft^íÍpa 'iHi inarqués, lector, 

oor Doóo éste márcroés• pór poco éste marqués 
^  á pvéSídio. ¿Por qué? Pues... 
^ o r  meterse á redentor.

l?eja, lector, que me asombre; 
como otros se han asombrado, 
al saber que sepultado 
se encuentra aquí un g e n ti l  hom bre  
q(t^:6mÓn hombre jorqbádo.

* . A  i .

- Cuba„por desleal, ... 
^ • i é  p^a  caipátal , f. • 
'-̂ «ifeeDpiaron á este aduítp,'^'

‘ jpdhJíadp, y, su indrilto
j|jfg^ée8BomtaPÓL...-general

•\ - ' ¿V .» * si! • •

piadla atención llamó 
))' lo bella y lo elea;auie; 
su esposó colocó, 

y  desde que ella i^qrió 
está su esposo ceeante..

El-que vino^quí á parar 
de pu'.caciqi^ePft pariente; 
empleado, fiié. á  Ultramar, 
y según cueirt^la gente 
murió [de tfUiíd fumar! .

No'hay luces aquí; y ra'e extraña, 
porqué e^e  supo en campaña 
pof la patria sucumbir, 
y cdn su'Sangre, al moiir;- 
dejó escrito un ¡viva Eepafla!

V ice n te  R u b lo .

L A N 7 A D A S

deuda fl 'tanté:' 
Con lo cual un 

se canj38 de ñotai 
Á^At'ap;

ifícil que la susodicha deude 
aya al fondo.

h  Jila á todos los españoles.

fh periódico la cuestión de etiqueta que 
había si^pdo entre dos generales, ba terminado satis- 
factori^eote. 

iR^'iremosI
R á^elta esa cuestión satisfaetoriamenk ¿qué pue­

Ella le escribía unas cartas muy largas, (y que sin 
embarg*'*, á él se le antojabau cortas) hablándole de su 
amor.

— cMira—le decía—yo no puedo vivir sin ti. Si 
tardas mucho en llegar me moriré... No me conocerías 
si me viera?, amor mío... Estoy muy mala, muy mali - 
ta .. Mira, me he quedado en los puros huesos. Da pe­
ra  ye^rae. Ya no tengo aquellos colores de rosa que 
taTító %e agradaban. Estoy tan pálida, tan pálida, que 
parezco úname itecita... iVen, porDioal Sí;comprendo 
que la defensa de la patria debe interesarte mucho; 
pera yo también debo interesarte un poco... Y te juro 

dóigrilé si no vienes pronto, queme moriré...>
. -q.. ***

den i^o rta rnoa  ya la guerra de Cuba ni de Filipinas?

Éá viruela crece en Madrid de%na manera a s ^ -  
brosá. '

, Y el conde de Peña Gamigo siempre tan |fl^'gente. 
no ha timado aún una sola^determiuáoión pa^:<jom- 
baUr la epidemia. ^  /  ■'^■0

Lo cttal, que casi, casi debengiés pgradecéreeío. 
Porque el pobre P c ñ a ^^ ií^o  es el hombre de lae

fiii^e^as determÍDacipn«^^..'^"' ,
Y tiene el don siempre.

.i’fíT

'-é ¡Vaya^que suceden cosas, 
increíbles por lo rarasl 
)Se ba deacúbierto un desfalco 
en la Aduana de la Habanal

,jEl le escribía desde el hospital de Reglá^de la Ha- 
' ;.'béna unas caitas muy largas, y que á ella también se 

ie antojaban muy cortas;
— «¡Teng^unas ganas de verme á tu ladol... jSl 

pudiese llegad hasta tí e i  un vuelol... Pero me faltan 
las nías, vida mia, ya ves si soy desgraciado.

-E-^oy mej-or de mis heridas (porque ahora que ya 
estoy buena te lo voy á decir), esos insurrectos—¡mal 
rayo éh' ellollt-^me han puesto como nuevo.v ....

Por las nocheti deliraba mucho, y segáu ■'
cho las enfern^ras, me pasaba las horas-.y l̂oá’ h ^ s  
IIamápdote,.ob^eeionado con tu recuerde... M ií^ a b ^  
que estamo? separados por tantas leguas de distancia, 
yo croo quanetamos juutis, porque tu recuerdo me 
acompaña sieaopre, y cou solo cerrar los ojos té'veo 
tal cj.mo estáe ahora, como dices que estis ahoi^, con 
tu ca/itajpáida, y tu cuerpeeito aéreo...'

Lá campa^á;.va muy bien, y dentro de.poco,Petaré á 
tu lado,' P(S?qá^, créeme, yo me morirla táihbilD, si no 
te viese pronto. ¡Tengo unas ganas de co.merte á besosl

Leemos:
eSe encuentra indispuesto el señor ministro de 

Gracia y Justicia. >
Pero qué ¿se ha encontrado alguna vez dispuesto 

para algo el señor conde?

Dice un periódico que el Sr. Cánovas está muy 
preocupado cou la elección presidencial de los Estados 
Unidos.

^ o  lo creemos.
El Sr. Cánovas no se preocupa de esa^ cosas. Por­

que entonces, ¿para qué le sirve Mf rlesín?

El señor obispo de Sióu ha obsequiado con un ban­
quete de despedida al general Polavieja.

¡Mucho ojo, D. Camilo, que esos banquetes cleri­
cales suelen indigestarse!

El fiscal de la Audiencia ha dirigido un escrito al 
juez especial que entiende en las causas incoadas con­
tra los Sreg. Alcorla, Pantija y Caballero de Puga, re­
comendándole que se inhiba de conocer en ellas á fa­
vor de loa tribunales de Coba y FiHp'nas. j .

Dsportación se llama esa figura.
¿Verdad ustez, señor fiscal?

Tema puesto á discusió i .por ua periódico carlista

idilavianos.

conde
de Chesté:-;

G en^;d^^ ';C !j

Ei periódicos, vol­
vió á alnébrisey^^i^áy-t^^Ien la Muerta.

Suponen^ á q ü i^ ' se le habrá indigestado ése 
almuerzo.

Al pobr^aga8taJ^^. .

Librosí'V

Ya salió de su'cMW'ado el Sr,,^JÍavírro Reverter.
Y se repitió el 'paito de loamaptes.
Después de ta^^a  preparatíyi^' tantos dolo- gasta 

res, el señor m i n h ^ e .  Haciendatha Jado á luz un ® del Sr.’P re sa -c u y r
ratón. " ^ 4  ^

El d is^guido esuriiorp. Juan de la Pfes-i, Ha pu- 
blirado, c',>ü el títa lc ^ ^ '^ d tS ro  de oro/una escogida 
colecciÓDíije p e n sa c q íé ^ ^ ^  todos ó de casi.todos l  s 
h n m b re^ áa  eó leb tfe tó Í¿^ ^ d o , incluyendo á Sa-

«V.

Y no 86 volvieron á ver, no. '
¡Ella recibió un día una carta, la úttímá' ^ e  éll— 

llena de garabatos casi iuintelígíbles, que.décian ó 
querían decir:

tAquellas heridas de las qus estabam ^jo^4% tim a 
vez que te escribí, van á acíbar coajiigo 
unos minutos. Adiós, vida mia, ¡Me voy del'm¿fttdo 
cou unas ganas de besarte!... Muero por la patrkf pero 
muero pensando en ti.»

La pobre muchacha, horrorizada>ipJ||!ía^^ft'^^u^ 
ble noticie, cayó el suelo como heridHj)of álje'ftyu,'^o¿ 
firieadouna maldición. ¿

Cuando volvió en sí—¡figuraos muerta
hablaral—solo dijo:

—No es nada, Pepe que se ha ijaÉsctfa por \ot 
¡Y á mi que me condenan ■

A ligui
î i*:

CERTAMEN P A T R Í ^ Í ^
jt- •*-{. ?

.djéL'honrar á los vat 
tha decidiüo'^

•éste ásnntoí

©pN
5ÓIg|-|ué'-j)S _  . . . . -

« r '’«t=méjói^8(j^i3^que B6 nos

.....
I<: L .' Ií: J  E  R  C  I T  o  E  S  I» A  -

• I ^ E S  DEL CEETAMEN - ^

Cada cotppoaicióri ilevará.^a lema y será acompafláda de un 
pliego c e n a d o , . q u e  conste^-el nombre y lugar de residencia 
del autor. ' >

£1 certamex^trej^A abierto desde esta fecha y se declarará 
cerrado el dia -Sl^íel próximo^ mes de Diciembre.

.No podrán tomar parte eo él certamen los redactores y cola­
boradores de este periódico.

PREMIOS

Un jurado compuesto de nótabilidades literarias examinará 
las composiciones que se no^remitan y • determinará cual de 
ellas es merecedora del prepjíó'.

El autor del soneto premiado recibirá como pago de su com­
posición la cantidad de 100 pesetas.

El soneto premiado se publicará en Dok Q u i j o t e , precedido 
del retrato del autor. t

En eTnúmero pióxímo daremos cuenta de las composicio­
nes que hemos, regjbido destinadas al certamen.
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0  sea tama,ño de Castellano.
• •b'S ,>

En fin, que etlaT*^r¿o nos Costará cerca de 500 
millones y uo nos producirá arriba de 200

te, recomendamos muy eficazmente á nuestros lectores 
—está editada con gran lujo, y se vende en tolas las 
librerías al precio de dos pesetas.

REPRESENTANTE
D E  « D O A  Q E I J O X E »  EÜV C E B A

2?. E. ÁD EO D ÁTY GOMEZ
V ille g as , 118.—HABANA.

IKPBBNTA DE DIBOO PAOUSGO ¿ATOBRE

Ayuntamiento de Madrid




